
Nicole Giron 

Olivera López, Luis, Rocío Meza Oliver. 
Catálogo de la Colección Lafragua de la Biblioteca 

Nacional de México: 1854-1875, UNAM-I113, 2 t. 1998. 
ISBN 968-36-6705-8; 968-36-6706-6 

L os dos tomos que se presentan 
rematan una labor institucional 

ardua y valiosa iniciada en 1975 con 
la publicación, por Lucina Moreno 
Valle, del primer catálogo de la Colec-
ción Lafragua que daba cuenta tan 
sólo de una parte de los materiales re-
unidos en dicho fondo, joya señalada 
entre los tesoros conservados en la 
Biblioteca Nacional de México. 

Entre 1975, fecha de aquella pu-
blicación inicial y el año de 1998, en 
que salen a luz los tomos que ahora 
se presentan, fueron conformados e 
impresos otros dos volúmenes de ca-
tálogo. Uno correspondiente a los 
años de 1800 a 1810, y otro relativo a 
los años de 1811 a 1821, salidos am-
bos de las prensas de la Universidad 
Nacional Autónoma de México en 
1993 y 1996 respectivamente, y ela-
borados éstos como los que hoy se 
presentan, por Luis Olivera López 
apoyado por Rocío Meza Oliver, quien 
es la autora del índice analítico de los 
mismos. 

De modo que, como lo subraya el 
doctor Andrés Lira en la presentación 
que redactó para la obra que nos ocu-
pa, el Fondo Lafragua está en la ac-
tualidad completamente catalogado, 
sumando en total las fichas que lo 
describen, la cantidad respetable de 
12 177 entradas. 

Es decir que la obra que llega hoy 
a enriquecer la producción bibliográ-
fica nacional es no solamente una 
obra importante por sus dimensiones 
propias: dos tomos que suman 784 
páginas, sino que viene a completar y 
a coronar una de las publicaciones que 
constituyeron en su momento "un 
acontecimiento —la apreciación es del 
doctor Lira— en el ámbito de la inves-
tigación", y sigo citando: "sentó un pre-
cedente insoslayable en el campo de la 
bibliografía catalográfica", al grado de 
marcar un verdadero parteaguas en las 
publicaciones de su tipo en México. 

Uno de los méritos del trabajo 
presentado hoy es pues el haber asu-
mido integralmente la herencia de 
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Lucina Moreno Valle y del instigador 
de su obra, el doctor Ernesto de la 
Torre Villar. El tipo de catalogación 
aquí ejemplificado exige de quien lo 
establece el ejercicio en grado de ex-
celencia de dos aptitudes fundamen-
tales: la de efectuar una lectura fiel del 
documento catalogado y la de sinteti-
zar en pocas líneas lo esencial de su 
contenido con el fin de agregar a cada 
ficha bibliográfica una breve y cum-
plida descripción del material consi-
derado. Misma que brinda una prime-
ra orientación al lector guiándolo en 
la ubicación de los textos que podrían 
responder a sus preocupaciones. 

Sólo se registra una pequeña va-
riante con relación al modelo inicial, 
que es en mi opinión una mejora 
oportuna, un embellecimiento, y con-
siste en la inserción en el cuerpo del 
volumen de algunas planchas fotográ-
ficas que reproducen portadas de fo-
lletos o alguna ilustración curiosa de 
los mismos y contribuyen a ambien-
tar visualmente la obra en el contexto 
gráfico de la época sobre la cual nos 
da testimonío. 

Como es bien sabido, José María 
Lafragua fue constituyendo su colec-
ción de folletos, recortes de perió-
dicos, artículos de revistas o de calen-
darios, hojas sueltas de todo tipo y 
manuscritos a lo largo de toda su vida 
con un empeño admirable. Lamenta-
blemente las urgencias del quehacer 
político que sólo ocasionalmente de-
jaron de absorberlo no le permitieron 
realizar el propósito historiográfico  

que lo había movido a acumular tan-
ta información. 

Los impresos que había adquiri-
do o los artículos que había recortado 
en la prensa del momento y que ha-
bía mandado agrupar en volúmenes 
empastados —por cierto las más ve-
ces en un absoluto desorden temá-
tico—, fueron divididos en dos lotes 
a su muerte. Uno se quedó en México 
y conforma el Fondo que lleva su 
nombre en la Biblioteca Nacional; el 
otro, siguiendo la voluntad de su pro-
pietario, fue llevado a Puebla de don-
de Lafragua era oriundo, quedando 
hoy la conservación de este acervo a 
cuenta de la Universidad Autónoma de 
aquel estado. 

El catálogo de la Colección Lafra-
gua conservada en la Biblioteca Nacio-
nal en su última parte, la que comen-
tamos ahora, cubre el periodo de 1854 
a 1875, fecha en la cual la muerte in-
terrumpió los afanes documentales 
del distinguido político poblano. Co-
rresponden a estos 19 años 2 970 en-
tradas cuyo reparto se mantiene con 
algunos breves descensos entre 100 y 
200 y pico —llega hasta 274— títulos 
por año hasta 1870; después se regis-
tra un declive continuado para cerrar 
con 72 entradas correspondientes al 
año de 1875. 

Esta merma de los materiales re-
copilados durante la primer mitad de 
la década de los setenta del siglo pa-
sado atrae la atención. Puede deberse 
a una mengua en el interés de Lafragua 
por su colección, actitud quizás poco 
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plausible en una persona entregada a 
la pasión de acumular materiales do-
cumentales durante muchos años. 
También podría significar que viendo 
con el paso del tiempo la imposibili-
dad de llevar a cabo el trabajo histo-
riográfico que había sido por tanto 
tiempo su "delirio" —como él mismo 
decía—, la tarea de recopilar los datos 
necesarios para su realización haya per-
dido mucho de su significado. Pero 
también puede deberse a la existencia 
durante aquellos años de una dismi-
nución en la producción misma del 
principal componente del Fondo La fra-
gua: los folletos. 

Me permito formular esta hipóte-
sis porque en una investigación reali-
zada en el Instituto Mora sobre la 
folletería mexicana del siglo xix, obser-
vamos el mismo descenso: para prin-
cipios de la década de los setenta pa-
rece manifestarse un desinterés por la 
producción editorial del folleto. Mis-
ma que se reanuda ya muy claramen-
te en la década de los ochenta y se 
mantiene bastante constante hasta fin 
de siglo, aunque sín alcanzar las cí-
fras considerables que registramos du-
rante las tres primeras décadas de la 
vida nacional mexicana. 

No podemos pensar que el hecho 
observado en la base de datos del Ins-
tituto Mora sea un reflejo de la estruc-
tura del Fondo Lafragua, porque cuan-
do se efectuó dicha investigación no 
había salido de las prensas el trabajo 
que hoy se comenta y fue por lo tanto 
imposible incorporar los datos que  

contiene en aquel instrumento com-
putarizado. Razón de más para bus-
car una explicación a este fenómeno 
sobre todo si la observación que avan-
zo aquí como una hipótesis, ba-
sándome en una coincidencia signifi-
cativa, se confirma con investigaciones 
posteriores. 

En efecto, no tenemos aún una 
idea cabal de la importancia de la 
folletería como modalidad caracterís-
tica de la actividad editorial decimo-
nónica en México. ¿Cuál fue su rela-
ción con la producción nacional de 
libros? ¿Cuál fue su importancia rela-
tiva en los distintos estados de la Re-
pública? ¿Qué papel jugó según los 
momentos en la difusión de las pro-
puestas políticas? ¿Quién la usó pre-
ferentemente? iCon qué finalidad y 
cuándo? Éstas son tan sólo algunas 
de las preguntas que surgen acerca de 
aquellos diminutos "cuadernos", desig-
nación que también se aplicó en aquel 
tiempo a los folletos. 

Tomando en cuenta que la base de 
datos sobre folletería mexicana del si-
glo x ►x conformada en el Instituto Mora 
agrupa para el periodo de 1821 a 1910 
un total de 25 500 títulos —cifra que 
no es exhaustiva—, se vuelve patente 
que los canales de comunicación du-
rante el primer siglo de vida de Méxi-
co como nación independiente no se 
apoyaron solamente en la circulación 
de los libros y de la prensa periódica 
en su modalidad de publicación dia-
ria o de revistas semanales o men-
suales, sino que debemos tomar en 
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cuenta para apreciar la circulación de 
la información y los mecanismos de 
conformación de una "opinión pú-
blica" el espacio cubierto por la folie-
tería. 

En este caso, el decremento de su 
producción, patente en la primera 
mitad de la década de los setenta del 
siglo pasado, debería orientar a los es-
tudiosos de la vida cultural mexicana 
hacia un examen detenído de los gru-
pos sociales que hasta entonces ha-
bían usado los folletos como medio de 
comunicación. ¿Qué cambios podían 
haberlos conducido a modificar sus 
prácticas de interrelación o de difu-
sión? O, vistas las cosas desde otro 
ángulo, ¿qué transformaciones habían 
podido registrar la prensa periódica o 
la producción de libros para restar vi-
gencia a la circulación de los folletos? 
Preguntas a las que somos hoy incapa-
ces de responder satisfactoriamente. 

De alguna forma el propio Lafra-
gua nos había orientado hacia la per-
cepción del valor documental de la 
folletería al conformar lo que hoy co-
nocemos como su 'Fondo", en don-
de predominan tan marcadamente los 
folletos. 

Si retomamos las aseveraciones 
formuladas por Luis Olivera en la in-
troducción de su catálogo, según las 
cuales José María Lafragua no fue sim-
plemente un coleccionista sino un 
historiógrafo potencial que acopiaba  

fuentes documentales para una obra 
venidera, podemos considerar que 
dichos documentos eran para quien 
los reunió como el reflejo de su tiem-
po; podían dar pie a una afirmación, 
documentar una interpretación, fundar 
una opinión, o sustentar una discre-
pancia. 

Al asumir este criterio Lafragua 
venía a compartir opinión con un 
hombre del que fue en todo lo demás 
resuelto antagonista, el historiador de 
tendencia conservadora Lucas Ala-
mán, quien escribiera en el Prólogo 
de su Historia de México al mencionar 
las fuentes que le habían servido de 
apoyo: 

Además de las obras que se han publi-
cado y que andan en las manos de to-
dos, tengo a la vista multitud de folle-
tos impresos y de relaciones manuscritas 
de muchos de los principales sucesos de 
que he de ocuparme que citaré con pun-
tualidad, habiéndome sido de suma uti-
lidad la extensa colección de folletos 
que posee mi amigo D. losé María An-
drade, sin cuyo auxilio me habría sido 
imposible escribir esta obra.. 

A la luz de estas consideraciones, vea-
mos cuál es la importancia relativa de 
la folletería en el Fondo Lafragua. 
Desplegar un conteo completo de es-
tos materiales sería tardado y fastidio-
so, por ello me limitaré a dos "calas" 

' Lucas Alamán, Historia de México desde los primeros movimientos que prepararon su independencia en el año de 1808 
hasta la época presentc México: Fa-Instinito Cultural Helénico, 1985, edición facsimilar, p. VIII. 
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correspondientes una al año de 1872, 
"pobre" en el Fondo Lafragua, ya que 
sólo cuenta con 78 títulos repertoria , 

 dos, y otra ubicada en el año de 1856, 
uno de los más "ricos", que agrupa 
249 títulos. 

En ambos momentos Lafragua ocu , 
 PO un cargo ministerial: en 1856 era 

ministro de Gobernación en el gabinete 
de Ignacio Comonfort y en 1872 de-
tentaba la cartera de Relaciones Exterio- 
res en el gabinete de Benito Juárez, 
funciones en las que sería confirmado 
Por Sebastián Lerdo de Tejada cuan , 

 do éste ocupó la silla presidencial en 
sustitución de Juárez, fallecido ines ,  
Peradamente en el mes de julio. 

Para el año de 1872 encontramos 
en el Fondo Lafragua dos manuscritos, 
cuatro recortes de periódico, un ar-
tículo de revista, lo que corresponde-
ría a nuestras "separatas" de hoy, siete 
hojas sueltas —principalmente decre-
tos—, un periódico, es decir el número 
completo correspondiente a un día de 
Publicación, tres libros y 63 folletos. 
Es decir que 80 por ciento del total de 
los documentos repertoriados son fo-
lletos. 

Para el año de 1856 encontramos 
seis manuscritos, 48 recortes de perió-
dicos, cuatro recortes de calendarios, 
dos artículos de revistas científicas, 18 
hojas sueltas —casi todas son decre-
tos—, cinco invitaciones a actos aca-
démicos sol em nes, ocho periódicos, 
tres libros, un calendario y 116 fo-
lletos. O sea 46.5 por ciento del total 
de los materiales reunidos. Aunque en  

1856 la importancia relativa de la 
prensa periódica, tanto en recortes 
como en números completos sea ma-
yor que en 1872, la relevancia de los 
folletos sigue siendo significativa. 

El Fondo Lafragua, pieza esencial 
en la documentación bibliográfica 
para acceder a un mayor conocimien-
to de la vida editorial mexicana del 
siglo xix, pone en evidencia la impor-
tancia documental de la folletería, que 
no ha recibido hasta ahora toda la 
atención que debiera merecer de par-
te de los historiadores. El catálogo que 
se presenta hoy contribuye a poner en 
evidencia la relevancia de este géne-
ro editorial ayudando a los lectores a 
descubrir la riqueza temática que se 
esconde atrás de unos títulos no siem-
pre explícitos. 

Sin duda el haber concluido la ca-
talogación de este Fondo es haber 
conformado una referencia precisa y 
pública para el resguardo de su con-
tenido, pero es sobre todo haber ofre-
cido a los estudiosos de la historia de 
México, en su periodo nacional, un 
magnífico ínstrumento de trabajo, 
para hacer rápidamente búsquedas y 
comparaciones orientadoras. 

Con este trabajo Luis Olivera se 
hace merecedor del agradecimiento 
de una extensa corporación, la de los 
historiadores con todas sus ramifica-
ciones recientes. Su libro entra en el 
estante de las obras de consulta que 
son amigas cercanas no sólo de los in-
vestigadores y de los bibliotecarios 
sino también las guías insustituibles 
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de los estudiantes que se inician en 
las tareas de la producción del saber. 

Para concluir, permítaseme citar 
una frase aparentemente paradójica de 
Luis Olivera acerca de José María Lafra-
gua. Dice el investigador: 

Con su colección, José María Lafragua 
dejó uno de los más completos libros de 
historia de México, en donde sin escri-
birlo, se encuentran las más diversas y 
encontradas opiniones sobre aquello 
que los historiadores utilizan para legi-
timar sus visiones de lo que creen o de-
fienden como hecho histórico, según 
sus concepciones3 

Con esta sentencia, marcada por un 
escepticismo un tanto desencantado, 
Luis Olivera establece con José María 
Lafragua un diálogo que supera la au-
sencia de una consistente obra histo-
riográfica; lo incluye en la galería de 

los historiadores mexicanos, no so-
bre la base de una obra historiográfi-
ca que no existe, sino sobre el funda- 
mento de una aptitud y un resultado 
a posteriori: 

Su conocimiento consciente de la com-
pilación de fuentes históricas que legó 
a todos los mexicanos dándoles la po- 
sibilidad de utilizar la amplia gama de 
aquellas que conservó en su colección.' 

Olivera establece de este modo con 
Lafragua una complicidad de historia-
dores que los hermana en las tareas del 
rescate y la conservación de las fuentes 
tanto como en la intención de histo-
riar. Historiar siguiendo una aspi-
ración liberal a la tolerancia y dando 
cuerpo a la voluntad de practicar el 
pluralismo intelectual, ideal que ha 
sido reivindicado tantas veces como 
propio en la UNAM. 

Luis Olivera, losé María Lafragua, en Historiografía mexicana, vol. IV. En busca de un discurso integrador de la nación, 
 1858-1884, coordinación Antonia Pi-Suñer. México: UNA, 1996, p. 347. 

' !bid., p. 357. 


